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SUMARIO. 

La Soberanía temyíoral de los Romanos Pontí
fices, por D. líalaol P. de rercebal.=Prucl)as fí
sicas de la existencia de Dios, por D. Kusel)io 
Nieto de ]\loliua.=Toudeneias del sif.̂ 'lis por DÜU 
G. do C.-= Soneto, por Doña T. l.).-=La Ks-
peranza, por 1). Francisco Maldonado lic Entro
na.—--.Crónica y(;;¡eral.==L)atüs para la historia.—= 
Advcn'tencia. 

SOBERANÍA TEMPORAL DE LOS ROMANOS PONTÍFICES. 

Frecuenle es en los que no discuten de bue
na l'é, en los que no so proponen el loable íin de 
encontrar la verdad, el colocar en su nuivor gra
do de exaaerncion las proposiciones ó asevera
ciones de sus contrarios, y sus mas ue!eeIu^, 
para de esa manera conihaíirlos mejor, a-cnlos 
solo á salir en la apariencia victoriosos, auna 
trueque de sacriíicar en aras de su arrogancia, 
las presci'ipciones mas comunes de la lógica. 
Asi sucede á los enemigos del caloücismo, (jue 
conociendo ser el rnejor medio de alijar i)iosé-
litos el pintar el fanatismo y la hipocicsía en los 
llamados á ser el esjiejo de los demás, en los 
quemas se honran con el lítulo de caíólicos, no 
cesan de ecliarles en cara á cadn pai^ü,(|uc san-
tilican los vicios, que confunden lo divino con 
lo humano, lo temporal con lo eterno. i\o, los 
católicos aborrecen los vicios^ deíienden lo di
vino como divino y lo humano couio humano, 
quieren lo esencial conso esencial y lo conve
niente como conveniente, y distinguen perfecla-
menlelo uno de lo otro; no guslan do ocuparse 
en difundir el mal lycmplo, por(|ue creen que 
con ello cor tribuirían mas á la corrupción, ¿lian 
de estar, por o ta parle, privados de defender 
lodo lo que no sea divino, de desear lo que no 
sea absijlulamenle necesario?Pues tal se prelende 
en la cuestión que nos proponemos tratar. 
Porque abogamos por la conservación del poder 

I temporal de los'Papas, se nos acusa de haberlo 
i conslituido en dognsa, de que dudamo;- si niori-
i riria el catolicismo, si le fallara ese ap'oyo ma-
I terial. No; sabemos que esa sobeíanía lemporal 
I no istá enlre los dogmas de fé, que con ella ó 

sin ella la l^ilesia subsisliríi hasta Ja consuma— 
'' cion de los siglos; ¿pero porque no sea inqirescin-
' dilile,no hemos de creerla convenienle y jusla? 
Dos clases hay de PiCcesidad; una qi;e llaman 
en las escuelas.s'/wí/íZ/cZ/tr y olía ,scci/!:dtii>> (¡nid: 
la soberanía tempoial no será de aquella nece
sidad absoluta, porque algunos siglos pasaron 
sin que los Papas la ejercieran;pero por eso he
mos de negarle una necesidad ¡dativa en las ac
tuales circuslancias? ¿Quien no comprende las 
allicciones que lieüen qye sobrevenir á la Iglesia 
desde el momento en que el Romano PiJilifíce, 
MI (JtliJCAa y p l C l l l í f forj<laoici>íi>J, c/vi C.I'ÍIHIÍ-

ío de otra nación citalq,uiera? Sujelo á las vici
situdes de la nacion4í«íque estuviera y á los ca
prichos de sus gobejnanles, mal oodría ejercer 
con libertad su minislerio. Si no podemos ne
gar su conveniencia; lambicn habremos de reco
nocer su justicia l̂ íjo el punto de vista de la 
legilimidad de su origi'U. 

Ninguna soLeraiiía fué jamás con mejo
res títulos adquirida,:, ni mas sábiaaienle mane
jada. La necesiilad y la conciencia precedió á su 
fmmacion en Uoma, fue conlirmada |)(>r las 
aclamaciones de los subditos, único tíiulo acep
tado en las modernas sociedades; legilimada 
por los gran Jes beuclicios que prcsktra y juslíti-
cada por la experiencia de laníos siglos? ¿(luiéü 
no ve en la idea que dominaba áConsiantinode 
abandonar á Roma, en el ardor con que procu
ró construir la nueva ciudad que había de ser 
residencia de los Emperadores, algoqucnoes 
humano, algo que raüa en lo misterioso? Es que 
Dios había destinado aquella ciudad para ser la 
residendencia de los Pontífices,y un rayo de luz 
divina guíala á Ctn tintino ácumplir aquella 
misión providencial. Poroso trabaja con iucau-
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sable celo por llevar á cal)o el pensasiúeüia iiuc 
absorvía toda su cxislencia. 

Iglesias, palacios y íoda Coslaniinopla;-.' Le
vantaba a la voz y con la niayor prenuiia. na-
ra dejar libre á los Pontífices aquella ciudatl vk ;-
na, foco hasta entonces del paganismo y de las 
mayores aberraciones, y cuna de allí en ailoi:íi!-
tedel catolicismo y de sus grandes verdades. La 
que había sido capital del gran imperio que ah-
sorvia al mundo, ibaá ser desde entonces ca
pital del Orbe C:ilólico. Desde enlünces vienen 
los Pontií'íees siendo Soberanos flc liorna; y asi 
cuando Teodüsio dividía el imperio del mmido 
entre sus hijos; Honorio no reinaiá en ll)m;i, 
sino en Müan, Odoacro, jefe de los héi'ulos, 
después de desli uir el imperio de Occidente, no 
ÍDÍeoíaí'á esLiblecci- la capiíal de su i'cino en 
Roma, sinoen Ptávena. Los godos sucedcian a 
íoshérulos y no pensarán si(¡uieiaen rcevindiíai" 
la ciudad do los Papas. Yeudrán los lombardos 
y su jeíl' Aib )in ) íijaraso en Pavía y respetará á 
Roma, y perece; án sus sucesores, poi' haber (pie-
rído inípiieíarí'a.Yendiá Cárlo-magno y después 
de auxiliara! Papa, poniendo en inga á los iom-
hardos mai'cí¡ará á celebrar en Koma las íiesías 
de Pascua, y no co;;;e:}io con reconocer las do
naciones íieciías ¡yjr S:Í piíli'c Pi¡)ino, hará le--
]*aníar un aíla, ca vi/ tsid de la cual cedo á la 
Jglcsiu ll.¡¡:.uuia, las Ciüiíadiis de Córcega, Par-
nia, Maní;;a, e! l'\;ucado de iíávena, Yenecia. 
ia isíria y ¡os d'icados do'&polelo y de Bencven-
íí>. Así ¡ic íbrnKj aquella soJíeranía temporal: un 
designio piüvidencial precedió á sus primeros 
fulgores y las liberalidades de los principes, la 
elevaron á su mayor grado de esplendor. 

Y lié acpií que en esta época en que son ma
yores los bienes teniporales de la Iglesia, el ca
tolicismo ensancha mas el número de sus pro-
aéiilos, y en nuestros días, en que esos Estados 
,se han reducido á la nada, es general el enfria
miento en ids coüciencia.-; luego no son esos bie
nes temporales la causa ííe Im males que aíbien 

ciar esos dcreclios y prefiere las conveniencias 
de esta a los mentidos alagos de los que no le 
amando veras y a las probabilidad^ do nn.n. 

a! Catolicismo, otros Í 
lanío descreimiento. Por 

., .̂..̂ ,o seían los í'undainenlos de 
descreimiento. Por otra paite, ninguna 

¡dea terrena lia podido guiar á nuestio amado 
Poníííice a no renunciar esas temporalidades, 
porque habiendo mirado solo á sus propios inte
reses ¿no le hubiera valido mas hacer esa pú
blica maniíesfacion de desprendimiento, con lo 
cual hubiera conseguido las adulaciones de los 
(pie ahora lo oprimen, (pie siempre hubieran du
rado los breves días que le queden de llevar so
bre sus hombros la pesada carga de la Tiara? 
Pero conoce que no conviene á la Iglesia renun-

y alas probabilidades de pasar 
mas Iranqudo los últimos días de su vida 

Ksos coi tos dominios a que había quedado re
ducida la soberanía temporal de los Pontífices 
nmgun esíímulo pueden ofrecer á la ambición' 
y en continua paz nada hacen temer por la tran' 
>j ii''idad. Pero los enemigos del catolicismo in-
i- niaa por ese medio combatirlo y pugnan'ñor 
lui/ar a! Papa de sus estados, para que vaya de 
nacoa en nación pidiendo hospitalidad y píoc'u-
f<i:ie de esa maneía la corona del marlir¡() pro 
r'"rcioiiantl() al mismo tiempo algunos días de 
lulo a luscaíoíicos. 

V ¿ pié v.iis á hacer vosotros, los que llamán-
(i-o.-, ca.olicos ab:)ga!s y procuráis fa coníisca-
c! m ue ese poder tempoi'al:̂  Yais á sacrificar to
das ¡as cunvonieneiasdel catolicismo á una idea 
vana. A, aso coa qu.tar álos Ponlíííces esa so
beranía.¿viis ádaí' a Pioina mas libertad? Denio-
guna m.uiera, N ) consegiureissino sacarladelpru-
dcide g.;biei no de los Pajias para dejarla en bra
zo; de o!ro yugo mas pesaílo y de un monarca 
mas Urano; privaría de la hermosa paz que 
disfrutaba para süjeíarla á ese estado de intran
quilidad poíq le están pasando las demás nacio
nes del Oeriil.'oíe de Europa. No os mueva el 
escrujiulo deque ejerza esa magistratura el que 
es representante de Jesucristo en la tierra, por
que si se ejerce la justicia en su nombre, la jus 
ticia bien administrada no es sino prenda de gran 
valja para el que la ejerce. Fernando III de Es
paña y Luis IX de Eiancia llevaron también co
rona sol)ie sus sienes, y sin embargo la púrpura 
real no logró empañar el brillo de Su Santidad 
ni jamás hubo príncipes mas queridos de sus 
subditos, durantes!! vida, ni mas llorados des
pués de su muerte. Einalmnente, vosotros los 
que tuvisteis la dicha de ser súbditíb de tan 
benigno rey; no permitáis que os priven de tan
tos beneficios, porque con la santidad de vues
tros monarcas y la alta dignidad que ocupan 
no necesitasteis derramar una gota de san^'ie 
parahá(3er retroceder á Atila, cuando marchaba 
l';!""::í,f '?^l\'' »;>«>'̂ . PO'-q«c vuestro soberano 
piesentoseaclenlas riberas del Mineio, reves
tido de sus ()rnamentos sagrados y de sus sa-
ceri^otes y diáconos, y aquel (lue llamaban el 
azote de Dios y que conmovía los Imperios tem
bló ante la presencia del Vicario de Jesucristo y 
dio la orden de la partida á sus solJados. No 
consiguió menos Gregorio II sobre Luilprando 
jeíe de los lombardos que se hallaba al pié dei 
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castillo de San Angelo, pues salió á su oncucn-
Iro con una cruz en la mano y seguido de su cle
ro y conmovió ni Lombaido, liasla el punto de 
derramar lágrimas, ariojaisc á ios pies del Pa
pa y pedirle su henílicion apostólica. 

La soberanía temporal de los Papas siescon-
venieníe para el citolicisnio y c'emenlo de es
plendor para el Poníiíicado, también ronlribuyó 
íi la propagación del cristianismo y fué siemjire 
bencíiciosá á los romanos. 

PAFAEL PI'REZ PEUCEBAL. 

PRUEBAS FÍS CAS DE LA EXISTENCIA DE DIOS-
Si: hay un Dios oculto en qTio es preciso creer: 

por escuiulido ijiic Oĥ ló, ¡(juc innicnisitlad de tes-
tig-QS para proclamar ,su gloria eucueiitrü reuni-
dürf b l i j ü l i i i YÍ;>i;¡! 

Responded: cielos^ mar, íú, tiei'ra halla por.rii. 
¿Que brazo puede üUhiieiiderotí, iiuimerubles 

tístreljos. 
¿Y tú, noche l)rillante, habla, quien te ha pres

tado tu mistt'ridso veln'? 
Oh cielos ¡(•,,anta graiuU^za y majestad! 
Yo veo uu Hacedor á quien nada habéis costa

do; que hace A iljrar el éíher eu los desiertos. 
Y tú,a(bai¡rabie astro,astro siempre el mismo, 

astro siempre nuevo tií, á (¡uien la Aurora sirve 
de erabajador;>, i);:>rque (irden, oh Sol, vienes tu 
delsennde hi (imhi, á rej.>'alarnos con tusrav'os 
do claridad tocuiuiar i'oaos ros uias y\, (cc^sporo, 
todos 1 s dias yo t(! admiro nparecerentrc gasas, 
dorando las nnuitañas, contemplarte niagaiílieo 
en los mares, y hundirte y desaparecer á mi vis
ta, para baííerte admirar eu otros países: di, eres 
tu, soyyo, quien te llama y quien dirige tu car
rera? 

Y tú, cuya soberbia quiero trag-ar la tierra, 
mar terrihlc, que mano te retiene en tu lecho? 

Para forzar tu prisión haces vanos esfuerzos, 
la rabia de tus ondas espira sobre tus bordes: tu 
haces sentir tu veng'auza á aquel que ](0r su am
bición encuentra la muerto en tu póriido seno. 

La voz del universo mo ensena el nombre do 
Dios; la Tierra lo publica y lo cnalza: 

«Soy yo, me pregunta (piieu produce mis ricos 
ornamentos? Si yo satisfago tus necesidades es 
»porque b I me lo ordena; iü me da el trigo que 
»hace el pan, la flor que te deleita. El no hace 
»m'as que abrir la mano y me cubre de frutos. 
;>Para premiar el trabajo del labrador, en Egipto, 
»donde soy demasiado árida, quiero que en un 
»múmento prescrito, el Nilo lejos de sus bordes. 
)>se estienda sobre mi, y me haga producir teso
ros.« 

«Y en cosas mas pequeñas puedes verlo toda-
»via; contempla s damenteel árbol, que yo hago 
»crecer; apenas mi savia ha subido por su tron-
»co, que pasa á fecundar las ramas; la hoja se-
>(iieiitalapide,y la jama fiel,pródiga de su bieu, 

»lo divido con ella. No desi-rocics tampoco'las 
»plantas que yo haga crecer y que note dan nin-
>>'>-uii fruto; ellas ])uedcn servir para prolitngar 
)>tusdias, si sabes descubrir su virtu<l sanitarias 
»y no te aflijas porque duren poco tiempo; que 
»cada planta que yo produzco encierra en ella el 
»gérmen de una raza inmortal, una iuestingui-
»blc descendencia; y cada_unü,nno de estos hijos 
»encuentra en mi fecundidad una nueva causa 
>;de ])rospíU'iuad.>> 

Asi habíala Tierra; y encantado do oiría,cuan
do veo encadenados por inidos que no puedo 
comprender tantos seres diferentes, los unos á 
los otros, arrastvade.s siemi)re hacia un mismo 
ñn, V conspirando tiHÍ<^sjiintos ¡lara el orden y la 
armonía genera!, yí) reconozco en todos y en ca
da uno de ellos, la mano qm^ los une; y no pue
do menos de avhnirar en la unidad, sabiduría, y 
simplicidad de una obra tan grande, la Magos
tad y el poderío de su Anfor. 

EusisBiü NIETO va MOLINA, 

TEN¡)K:^C!AS1)KLS1(IL0. 

Parecido & los grandes cataclismos, que de 
tiempo O'.i tijmj)) s,; verifu;an en la natura
leza, ora cambiando las montañas en llanos, 
ora Trocando el curso de los rios hasta hacerles 
desa])arecer de la superíicie de la tierra, ora en 
íin,sumergiendo las islas en las})rofundidadfsdtí 
los mares, ó haciendo brotar de ellas inmensas 
masas que, subdivididas por lo general bajo el 
;«iu.j.. üo u« s>o«ti<i;»j;unta i>i>'''i'£j'ieo, han forma
do algunos de los archipiélagos, tiue conecOITiDl?̂ ' 
parecido á esto, re¡)ito, la ICuropa'se halla meta-
morlbscada por el cataclismo morrJ, usurpador 
del dercchoy destructor de la justicia; 

Vemos, con dolor, que en el'siglo XIX, en la 
époea del adelanto y de civilización, imperan 
tan solo las leyes de ia fuerza y so prescinde de 
la legalidad y'de la justicia. 

Los cncm.igos de la Iglesia, los que pretenden 
destruir la rejigion del Cruciiicado, no han com
prendido en su insensatez, por dar rienda suelta 
ú sus desordenatlas pasiones, que luchan cmitra 
un imposible, superior á su humana naturaleza; 
ni han recordado las palabras de J. C : 

«Las puertas del infierno no prevalecerán con
tra la Iglesia.» 

Pretender destruir la i'eligion, es desvaratav el 
cdiflcio social; porque el Orden y la moderación, 
no pueden existir siglos saludables preceptos de 
nuestra ley. 

Los que proclamen otras doctrinas, los que ria-
dicndo culto á Satanás, desean revelarse contra 
el divino Hacedor,van guiados pormundanas pa
siones, á caso por una desmedida soberbia, que 
ofusca sus inteligencias y los convierto en verdu
gos de sus almas. 

El mal, por desgracia ha cundido en el mundo 
y la juvt>ntud de hoy debe hallarse prevenida 
contra los e^emigos de la Iglesia, que bajo m» 
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apatiencia do bondad, y tal vez de relig-ion, van 
infiltrando en nuestras tioriias almas, la ponzo
ña de'un veneno mortal, quesera lamina de las 
puras impresiones que recibimos en el seno ma
ternal. 

El mérito de las acciones, está en la prueba: 
seamos fuertes y no dejemos que los enemigos de 
las verdaderas creencias,se aprovechen del triun
fo aparente que han alcanzado. 

Si conservamos ilesa la fó en nuestros corazo
nes y ponemos nuestra esperanza en el Dios de 
las'misericordias,seremos invencibles á los terri
bles ataques de nuestros desdichados contrarios. 

Les haremos comprender la inutilidad desús 
esfuerzos y quizá desistir sus errores. 

La cruz es la insignia de los héroes: con el es
píritu religioso se han llevado acabo^en todos los 
tiempos,mil hechos brillantes,gigantesco3 que la 
historia «onsigua en sus paginas de oro. 

Oh! cuando llegan á nuestra querida patria 
el día feliz en que todos los pechos abriguen re
ligiosos sentimientos, practiquen el bien y cesen 
por completo las mezquinas luchas de partido que 
son la ruina de la industria, de la agricultura,del 
comercio, de la vida, en fin, de nuestra nación. 

G..DEO. 

S O N E T O . 

¿Quién liega á enaltecer la desventura 
Haciéndola en su amor llave del cielo? 
¿Quién el tirano corazón de hielo 
Dtl poderoso dominar procura? 
¿Quiéií el descanso mdgico ai-e^'Uía 
Al ánimo sumido en sangre y duelo 
Tendiendo el iris de sin par consuelo 
Si torvo el rayo vengador fulgura' 
¿Quién en cordero á la furiosa hiena 
Torna, rompiendo las mañosas redes 
Con que Satán al réprovo encadena? 
íEvangelio iumortall Tú solo puedes 
Con tu doctrina plácida y serena 
Hacer al pecador tantas mercedes. 

T. D. 

I.A E S P E R A N Z A . 

¿Veis aquel faro que á lo lejos brilla, 
(jiue benéfica luz brinda constante, 
Que á todos llama por tranquila orilla, 
Que guia sin cesar al navegante? 

¿Que alumbra á un tiempo el universo todo, 
Que su luz no se gasta ni «n instante, 
Que siempre brillará del mismo modo, 
Como siempre también es fulgurante? 

Esa luz nuestros padres la tuvieron, 
V siempre de ella sola se guiaron, 

Grandes hechos con ella acometieron, 
Y con ella los pueblos conquistaron. 

Si alguna vez mirando no la vieron 
Y de verla otra vez desesperaron; 
¡Desdichados de ellos! se perdieron 
Cuando en sus fuerzas solas confiaron. 

Que aquel que conociéndola no espera 
Con ella conseguirlo que apetece, 
líncontrará tan solo en su carrera, 
Un castigo tan justo cual merece. 

Su luz es una luz que na decrece 
Y que el tiempo acabar nunca lograra 
Ni jamás una niebla la oscurece 
¡Ay de la humanidad si se apagara! 

Que perdida esa luz no encontraría 
Otra que en su camino le guiara, 
Y perdido ya el rumbo correría 
Por donde el aquilón se la-llevara. 

Nosotros que esa luz no abandonamos 
Alumbrados por ella lucharemos, 
Solo el bien para el pueblo deseamos 
Que auxiliados por Dios conseguiremos. 

4?! 

A MI QUERIDO PRIMO RAFAEL. 

Dícesme que haga versos, sin escusa 
por que viste una vez que hice un cuarteto, 
j3ero ¡triste de mí! no tengo musa. 

¿Y como no teniéndola me meto 
tercetos á escribir, cual si tuviera 
quien luego me sacara del aprieto? 

¡Malhadado de mí! bueno estuviera 
que solo por hacerte á ti tu gusto 
donde nunca pensé yo me metiera. 

Y si cada renglón medá un disgusto 
¿por qué no tiré ya lejos la pluma 
dejando para mí de ser Injusto? 

Diréte antes que el metro me consuma 
por que esos versos escribir no puedo 
pues es tan folo Raf&elito... en suma 

No por que de escribirlos tenga miedo 
sino por que la pluma se me niega 
y en el primer renglón siempre me quedo. 

FRANCISCO MALDONADO ENTRENA. 

CRÓNICA GENERAL. 

En vano se esfuerzan los apologistas de la 
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revolución, en justificar sus actos. No podemos 
por menoSjá fuer de imparciales,que censurar al
gunos, que no tienen ctra razón de ser, que un 
propósito marcado de persecución contra la 
Iglesia y cuanto con ella se relaciona. 

Si nuestras aseveraciones son injustas,que nos 
prueben con que derecho se ha despojado á las 
religiosas Salesas de su casa. ¿Con qué dereclio 
se ha turbado en su santa ocupación á aquellas 
vírgenes consagradas á pedir á D¡uá,aun,porlos 
mismas que las persiguen? ¿Bajo qué pretesto se 
arroja Je su propia moradri,á una porción de se
ñoras dedicadas á la instrucción de lajuvenlud, 
á la educación délas que maflana siendo madres 
de familia, han de contribuir en mucho á la 
prosperidad de la nación, hoy tan desgra
ciada. 

Es por demás ridículo referir los escandalosos 
é indignos incidentes que han ocurrido'en este 
asunto que tanto hadaJü que decir en los cír
culos de Malrid. 

En vano se han puesto en ejecución todos los 
medios prudentes, para pjdcr desvirtuar una or
den, sumamente perentoria opuesta en un todo 
al espíritu de los decretos del gobierno provisio
nal, elevados á leyes por las Cortes y la misma 
Constitución. En vano lodo Madrid rosó al go-

Todos esos charlatanes, cuya denigrante ocu
pación ha sido siempre censurar la conducta de 
tan bcncmériía clase, debieran tener en cuenta 
estos dalos, que dejamos consignados, y ponien
do la mano sobre su corazón, caso que le ten
gan, preguüíur, quiénes acometerían laempresa 
de acudir á la cabecera de los enfermos, con ries
go de perder la vida, sin esperar mas retribu
ción en este inundo que dicterios y calumnias, 
persecusion y hambre. 

Es necesario convencerse: ¿qué empleado pú
blico estaría cumpliendo con su deber uno y 
otro dia, uno y otro mes sin que se les pagara 
lo que Je juoticia le pertenece? Ninguno segura
mente. 

Pues el clcio trabaja y trabajará con riesgo 
de su existencia y no solo no cobra sino que 
también se le ultraja. 

Es por demás escandaloso la relación que 
(raen los periódicos de los atropellos cometidos 
en Roma. La pluma se nos cae de las manos y 
no quiere consignar la multitud de vejaciones co
metidas,por los revolucionarios,contra el Papa y 
sus soldados. 

Los pactos se quebrantaron, poca después de 
bierno por la tranquilidad de las maestras de ¡ estipulados, y luego que los italianos se apode-
s«« Jiijiís: jtm-xaaiumJi^ Abadesa hizo raron de la ciudad Eterna, se dedicaron á toda 
presente,en su admirableHposícnnrTTn^mTOrfnrt^^ de cuanto, 
que asistía á la Comunidad; el decreto estaba habia convenido. ~̂̂^̂  
dado, y prevaleciendo el derecho de la fuerza, 
se cumplió á pesar de todo. 

Bien quisiéramos disponer de espacio sufi
ciente para consagrar algunas pjgmas áeste 
acontecimiento, que una vez mas evidencia lo 
que siempre hemos tenido interés en no querer esquinas invita á la población á qué vaya á sil-
comprender; la marcaJa tendencia á vejar al ca- garlos por toda la carrera. Es lo primero que se 

imprime en Roma sin la previa censura, es el 

Las turbas furiosas, amparadas por las ar
mas italiana, insultaron á los valerosos zuavos, 
quiénes fueron despedidos de la manera mas 
indigna. Ocupándose de este hecho escandaloso, 
dice una carta del 21 : «Un aviso puesto en las 

tol¡cismo,y cuanto con él se relaciona, por parle 
de los revolucionarios. 

Ya que no otra cosa, queremos hacer notar 
nuestra i'éplica contra una determinación, que 
creemos ilegal. 

Cartas de Barcelona, nos informan del heroís
mo con que el clero se esSá portando en las des
graciadas circunstancias porque atraviesa aque
lla población, víctima de la liebre. 

Sabemos que un número considerable de be
neméritos sacerdotes, han sido víctima de la 
epidemia, siendo sepultados en la cabecera de 
los enfermos, cuando curapliaQ el deber que su 
delicada misión le impone. 

primer fruto de la libjrtad de imprenta que hay 
desde hace trece horas. El populacho acude al 
llamamiento. Silva, apostrofa, injuria y aun ape
drea á los' zuavos, listos dicen rotundamente á 
las tropas italianas, por medio de las cuales des-
lilaban; que si no ponen orden, le pondrán ellos 
mismos cargando á la balloneta sobre aquella 
canalla». 

El gobierno se apoderó de cuanto encontró 
sefialado con el sello del estado: las armas pon-
tiíicias fueron ultrajadas arrastrándolas por las 
calles, se entró al saqueo en iglesias y conven
tos, cometiendo tales atropellos, que el mismo 
gobernador italiano se via {Mrecisado k dar una 
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satisfacción al público, que censuraba heelios 
tan vandálicos. 

Ños creíamos que el verbo incautar no lo sa
bían conjugar mas que los revolucionarios espa

ñoles, pero vemos con disgusto, que se conjuga 
en todas las lenguas. 

Revolución é incautación correlativo: asi nos 
lo hacen comprender los libertadores romanos, 
quiénes apesar de prometer firmemente, en un 
principio, no tocar á las instituciones religiosas, 
vemos retractarse de su primera determinación 
y el Sr. Mamiani en una correspondencia que 
publica al efecto en la «Opinione» se encarga 
de tratar concretamente esta cuestión,tan impor
tante á los iiilereses de la población. Se declara 
en favor de la supresión de lo que llama manos 
muertas. Se dejara, dice.á los institutos religio
sos en libertad de agruparse al rededor del Vati
cano en un espacio detorminado de terreno; pero 
siendo sus actuales conventos incautados por el 
gobierno italiano, que dispondrá de ellos según 
sus necesidades y conveniencia. 

Dice al terminar, el Sr. Mamiani. que el Papa 
se negará á todo, pero que esto no ha de ser óbi
ce para el gobierno italiano en la realización de 
su programa, en el qwQ figura «la supresión de 
las comunidades religiosas. 

El Papa ha dicho á algunos Obispos: «Idos: 
»el Concilio en estos momentos es imposible: 
«podréis hacer en vuestras Diócesis mayor bien 
»que aquí; pero por donde quiera que' paséis, 
«decid que el Papa m ES LIBRE; ijue está verda-
•oderamente en cautiverio». 

Esto nos place consignarlo aquí, para que 
vean y se avergüencen algimos escritores, que 
han calumniado á Su Santidad, diciendo estaba 
en negociaciones con el nuevo gobierno Italiano. 
Apesar de que no es necesario consignar estas 
palabras, pues bien terminante es su prolesla 
(que quiere ¡legue á oídos de todos los católicos) 
que con tanto heroísmo dio á luz el día 29 de 
Setiembre. 

La usurpación de los Estadas Pontificios ha 
sido un hecho que ha herido los sentimientos de 
los católicos de todas las naciones. El 11 de Oc
tubre se reunieron en Malinas millares de todo 
el territorio belga para protestar contra dicha 
usurpación y contra el sacrilego atentado come-
tido,en detrimento déla libertad de la Santa Se-
4e, y de los derechos del Papá. 

Sentimos no poder copiar el fervoroso mensa-
ge dirigido á Pió IX, que es un documento digno 
de ser conocido de todos. 

Lo mismo hicieron en Ginebra algunos católi
cos de diversas naciones. , 

En Inglaterra se hacen muchas y espontá
neas manifestaciones contra el inicuo atíopello 
deque ha sido víctima el Vicario de Jesucristo, 
siendo notable una gran protesta de los católi
cos ingleses, á cuya cabeza figura el duque de 
Norfolk. 

Los Sres. Campden y CliíTord organizan una 
manifestación, elocuente homenaje de la «Ju
ventud calólica Inglesa» al Piídre Santo. Se for
man varias sociedades religiosas y de oración, 
con el íin de implorai' la misericoidia divina pa
ra el triunfo de la Sania Sede. Todo esto dice el 
«Tiiblel» es poco comparado con el movimiento 
católico de Irlanda: cuando Pió IX haya habla
do como prisionero, el calólico pueblo irlanoés se 
levantará y su voz se oirá en todo el muudo. 

Los católicos alemnnes han enviado el siguien
te moiisíije al Rey de Prusia; 

.«JUSTO IIEY: 

Dios, que ha dado constantemente la victoria 
á la cspadi de V. M., os lia escogido evidcnte-
rriente entiv todos los príncipes de este mundo, 
para ojercei- la justicia en sn nun]bre y someter 
la violencia al dereclio. Por eso, en nombro de 
trescientos millones de nuestros correligionarios, 
nosotros trece niilloi.es de católicos alemanes, 
te imploramos: pri)tejc la independencia de nues
tra conciencia, emperador alemán, protíje el ter
ritorio otorgado á los Papas por tus antepasados, 
y entonces no serán cuarenta millones, ««irio tres
cientos millones de hombres' los que te aclama
rán como su señor y su libertador.» 

Según los periódicos ingleses é italianos la 
noticia de la usurpación de Roma, ha producido 
una conmoción indecible entre los católicos de 
Mata. Estos han dirigido á la reina de luo-iater-
ra la siguiente petición: ° 

<<Los infrascritos habitantes de Malta, subditos 
fieles de V. M., humildemente representan aZ 
observan con gran dolor que por la ocupación HA 
Roma están lastimados los derechos de la S w 
Sede, amenguado el explendor de la lo-lesia P « 
tólica, perdida la independencia del Snm^ D ^ 
tmce y la libertad del Vjercicio de suTadfcUpI 

Que este estado de cosas atribula iu«!tamí.nfn A 
todos los católic.s, y especialmentf f K l ¿ 
tenses, que en todo tiempo han vivido en eSre 
chiajma umon coa m Supremo Ppnüace ^V¡¡í 
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Ellos recuerdan á V. M. que no solo en esta is
la, sino en todas kh partes-del mundo, hay cató
licos, subditos dc.V. M., á_ los cuales interesa 
mucho la independencia y libertad del Jefe de la 
Iglesia. No pueden tener mejor reprcKseutacion 
que vuestro Gobierno, el cual está interesado en 
todo lo que se refiere á su tranquilidad. 

Ruegan, pues, humildemente á V. M. que se 
dig-ne excitar á su Gobierno á timiar las medidas 
que crea mas oportunas para aseg-urar la inde
pendencia y libertad del Sumo Pontífice, necesa
rias para el gobierno de la Iglesia.» 

La Gaceta ds HiUeshcim anuncia que el Obis
po y Cabildo de esta ciudad han enviado al rey 
de Prucia una expocicion en la cual protestan 
enérgicamente contra la conducta di3 Italia, y 
manifiestan la es¡)eraiiza de que el rey que acaba 
de hacer sentir su poder á Francia empleará es
te mismo poder en la defensa de la Santa Sedo. 

á manos de los depositarios de la autoridad pú
blica. Tenemos dereciio perfecto de pedir á los 
que gobiernan paises católicos, que protejan al 
Pontifico, cuya autoridad dirige la conciencia do 
algunos millones do sus subditos, y que le libren 
do la presión de cnalquera otro poder, quo solo 
puede ser caprichoso O tiránico». 

No dudamos que la nación irlandesa ee apre
surará á responder á4a noble exitacion de suá 
pastores. 

Escriben deBerlin, que el dia 15 se celebró en 
Colonia una gran reunión preparada por la so
ciedad obrera de San Pablo, en la cual se adoptó 
una protesta contra la invasión de Roma, y se 
excitará á todos los obreros católicos de Alema
nia á firmar una protesta análoga. 

Los católicos de Breslau han protestado tam
bién , 

La Asociación católica doGratz (Stiria austría
ca) ha tomado una rosolucioa protestando contra 
a invasión de Roma. 

Casi tidas las asociasioues da la Stiria, en nú . 
miro de 65, se han adhorido y a á dicha protesta. 

-t 

Como verán nuestros lectores, á continuación 
seguimos copiaiiJo los dociims3ntos referentes á 
la invasión de Roma. Queremos (lejarlos con
signados en las columnas de nuestro semanario 
para una VQT. mas evidenciar el heroísmo del 
inmorhil Pió IX, al mismo tiempo que la hipó
crita conducta desús perseguidores. 

-«®i»-

DATOS PARA_L_A HISTORIA. 

CARTA DE SU SANTIDAD Á VÍCTOR MANUEL. 

«Magostad: El conde Ponza di San Martino me 
ha entr^'gado una carta que V. M. ha tenido ¿ 
iuiio„<Ujú»jr,ii-ma- n 1 es ditynajle un hijo afectuoso 
que tieno á g'.oria profesar la~Td~catOrR5iry8fe 
honra con la loaltal real. No entro en los de ta 
lles de la carta misma, por no renovar el dolor 
que su primera lectura me ha causado. Yo ben
digo á Dios, quá ha permitido que V. M. colme 
de amargura el útimo período do mi vida. Por 
lo djmls, no puedo admitir las exigencias es-

En la revista da Londres r , . . TaUet se en - ^^.^^¿^^ ^̂ ^ vua.tra carta, ni asociarme á los 
cuentran datos que maninoátan un gran moyi- _ . ,. . .. ^ ' . iî <^ c^wo 
miento católico cu Inglaterra ó Irlanda. Los fie
les de amboí paises, c.m sos Obispos á la cabeza, 
se preparan ¿ hacer en favor del Papa una gran 
demostración, que tendrá no poca trascendencia. 

Los Obispos de Irlanda, como anunció un telé-
grama de Londres han publicado una enérgica 
protesta colectiva contra el despojo del dominio 
temporal de la Iglesia y contra el odioso atonta
do do quo es víctima el Padre Santo. Los Obispos 
excitan á los fieles á recurrir ante todo al arma 
de la oración: después les al-eutan á protestar á 
su vez contra la injuria h3cha al Vicario de Jesu
cristo, y contra la" violación del derecho y la jus
ticia, de que se ha hecho culpable el Gobierno de 
Víctor Manuel, apoderándose de lo que pertene
ce al mundo católico todo entero. Luego aña
den: 

. «Para dar el mayor valor posible á vuestras 
protestas, hacedlas por escrito, para que lleguen 

priucipios qao contiene. Invoco de nuevo á Dios 
y pongo cu sus manos mi causa, que es entera
mente la suya, y le ruego que concoda á V. M. 
gracias abundantes, le libre de todo peligro, y 
tenga con vos la misericordia que os es necesa
ria. 

«En el Vaticano, el 11 de setiembre de 1870. 

PÍO, Papa IX.» 

PROTESTA DZ LA SANTA SEDE. 

«Estancias del Vaticano 20 de setiembre. 
»Bien conocida =: son á V. S. I. las violentas 

usurpaciones do la miyor parlo délos Estados de 
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la Iglesia, cometidos en jntiio de 1859 y setiem- del ánimo del Santo Padre por tan inaudita de-
bre del año sucesivo de 1^60, por el gobierno es- daracion. Firme, sin embargo, oneloumplimien-
tablecido en Florencia, y conoce asimismo las to de sus sagrados deberes, y confiando pleua-
solemnes reclamaciones y protestas contra el sa 
críleg-o despojo, hehas por su Santidad, bien sea 
en Alocuciones pronunciadas en Consistorio y 
después publicadas, ó bien eu notas dirigidas en 
su soberano nombre por el infrascrito Cardenal 
«ccretariodeEstddi), al cuerpo diplomático acre
ditado cerca de la Santa Sede. 

(̂ El Gobierno invasor no hubiera ciertamente 
dejado de completar el sacrilego despojo, si el Go
bierno francés, sabedor de sus ambiciosos propó
sitos, no le luibiera contenido tomando bajo su 
protección á Roma y su reducido territorio, sos
teniendo eu él una guarnición. Pero, á conse
cuencia de acuerdos pr.ctados entre el gobierno 
francés y el italiatio, con los cuales se creia ase
gurar la"ciiní<ervacion y tranquilidad délos Es
tados que le quedabaii á la Santa Sede, las tro
pas fraaccsu.'i se retiraron. , 

»Los acuerdos, sin embargo, no fueron respe
tados, Y en Setiembre del año de 1867 algunas 
hordas, impulsadas por manos ocultas, se echa
ron sobre el territorio poutiücio con la perversa 
intención do sorprender y ocopar á Roma. Vol
vieron eot uccs las tr )pas francesas, las cuales 
ayndand > á nuestros ti des soldados, que ya .vic
toriosamente combatian la invasión, acabaron en 
los campos de Mentana de frustrar la audacia de 
los invasores y de desbaratar completamente sus 
inicuos designios. 

«Habiendo, sin embargo, el Gobierno francés 
retirado sus tropas con motivo de ia guerra de
clarada á la Prusia, no dejó de recordar al Go
bierno de Florencia los compromisos por él mis
mo contraidos eu los mencionados acuerdos, y 
de obtener del propio Gobierno las mas formales 
seguridades sobre su observancia. Pero habiendo 
sido desfavorables á la Francia los azares de la 
guerra, «I Gobierno de Florencia, aprovechándo
se de estos reveses, en mengua de los mismos 
acuerdos, tomó la desleal resolución de enviar 
un fuei te ejército y con este continuar el despojo 
de los dominios de la Santa Sede, mientras por 
todas partes teiuaba, no obstante las apremian
tes escitadones que veniande fuera, la mas per
fecta tranquilidad, y se hacian por dondequie
ra, y particularmente aquí en R ma, esponüineas 
y continuas demostraciones de fidelidad, de ad
hesión y de filial amor ala augusta persona del 
Santo Padre. 

»Antos de realizar este último acto de tan 
atrjz injusticia, se envió á Roma al conde Pouza 
de San Martino, portador de una carta escrita al 
Sauto Pudre por el Rey Victor Manuel, en la cual 
ge (i claraba que no pudiendo el go.bie''n<5 de Flo
ren ;ia contener el ardor de las aspiraciones na
ció,Vios ni la agitación del partido llamado de 
acción^ se veia obligado á ocupar á Boma y el 
rosto do su territorio. 

;/Puede V S. I. imaginarse fácilmente el jíro-
fundo doíor y la viva indignación que se apoderó 

mente en la Divina Providencia, rechazó termi
nante toda proposición, pues debia conservar 
intacta su soberanía, tal como le ha sido trasmi
tido por sus predecesores. 

»En presencia de este hecho, que conculca los 
sacrosantos principios de todo derecho, y espe
cialmente el de gentes, consumado á la vista de 
toda Europa, Su Santidad ha ordenado al infras
crito Cardenal secretario de Estado que recla
me y proteste altamente, como en su augus
to nombre reclama y protesta contra el in
digno y sacrilego despojo que ahora se ha come
tido de los dominios de la Santa Sede, haciendo' 
responsable al Rey y á su gobierno de todos los 
daños que se originan á la Santa Sede, v los 
subditos pontificios de tan violenta y sacrilega 
ocupación. •- - - - - , 

»Ha ordenado además Su Santidad que se de
clare, como el infrascrito en su augusto nombre 
declara, ser tal usurpación ilícita, nula y de nin
gún valor, y que no puede irrogar jamás perjui
cio alguno á los derechos incontrovertibles y le
gítimos de dominio y de posesión, como tales de^ 
rechos suyos y de sus sucesores perpetuamente* 
y si la fuérzale impide su ejercicio, entiende y 
quiere Su Santidad conservarlo intacto para re
cobrar en su tiempo su posesión real. 

»E1 infrascrito Cardenal, al informar á V. S. I., 
por orden suprema del Santo Padre, del incalifi
cable acontecimiento y do las consiguientes pro
testa y reclamaciones á fin de que pueda dar co-
nocim'̂ iento de todo ello á su gobierno, confia en 
que este tomará el interés debido en favor de la 
Cabeza suprema de la Iglesia católica, puesta en 
condiciones de no poder ejercitar su espiritual 
autoridad con aquella cón>p!eta libertad ó inde
pendencia qnele es indispensable. 

»Cumplidade tal manera la soberana volun
tad, so'o resta al infrascrito aprovechar esta nue
va oportunidad para reiterar á V. S. I. los senti
mientos de su mas distinguido aprecio.—Firma
do.—G. AntonelU». 

ADVinaTENGIA. 

Con el fin de regularizar los trabajos de esta 
Administración, todos los señores á quienes man
damos el primer número de nuestra revista, sa 
servirán contestar, pues su silencio hemos de 
interpretarlo afirmativamente, expidiendo al 
efecto el competente recibo. 

E L . AnMINISTUABO-R. 

ALMERÍA. 
Imprenta de D. EmíUo Alvarez. 
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